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			Capítulo 1

			 

			Una pesadilla. Tenía que ser una pesadilla. Seguro que estaba soñando. Pero ¿qué esperaba de una cita a ciegas?

			Jill Darling, que no era ni tímida ni inocente, se había ruborizado. Aquel hombre le estaba haciendo algo por debajo de la mesa. Aparentemente, le estaba frotando la pierna con un pie; pero no podía mirar para salir de dudas porque el restaurante estaba lleno de gente que la conocía y no quería llamar la atención.

			Él se inclinó hacia delante, sin dejar de hablar en ningún momento, y ella se preguntó qué diablos hacía con el pie.

			Intentó apartarse, pero se descubrió atrapada entre la mesa y una de las palmeras que decoraban el establecimiento, situado en el mejor hotel del centro de la ciudad. Los manteles eran de lino; la cubertería, de plata; y a un lado, junto al pequeño espacio dedicado a la pista de baile, estaba tocando un grupo de músicos.

			Alcanzó el agua, bebió y miró a su acompañante por encima del borde de la copa. Intentó sonreír, pero supo que su sonrisa habría resultado débil y poco convincente incluso en el caso de que él se hubiera dado cuenta.

			Se llamaba Karl Attkins y era el hermano de su mejor amiga. Un hombre atractivo, aunque frío y sin gracia, que parecía estar con ella como podría haber estado con cualquier otra mujer disponible. 

			Jill pensó que debía mencionar lo del pie y, quizás, advertirle de que estaba a punto de perder el zapato. Si se le caía debajo de la mesa, tendría que montar un número para alcanzarlo y ponérselo otra vez.

			Karl le volvió a acariciar la pierna, y ella se estremeció.

			Definitivamente, tenía que decirle algo al respecto. Empezaba a sentir náuseas que amenazaban con expulsar el filete que se había comido y el vino que había tomado durante la cena. Así que respiró hondo e intentó encontrar una forma suave de decirlo.

			Justo entonces, él le ofreció una salida fácil.

			–¿Te apetece bailar? –preguntó, arqueando una ceja.

			A Jill le apetecía cualquier cosa menos bailar, pero se dijo que el esfuerzo merecía la pena. Al menos, se libraría de aquel pie.

			–Claro –respondió–. ¿Por qué no?

			Jill intentó mantener una sonrisa en los labios cuando él la llevó a la pista de baile. Luego, miró la hora y se preguntó cuánto tiempo tendría que soportar aquella tortura. Si hubiera podido, se habría marchado de inmediato; pero tenía que estar con Karl el tiempo suficiente, para que Mary Ellen, la amiga que la había metido en ese lío, no llegara a la conclusión de que ni siquiera le había dado una oportunidad.

			Mientras bailaban, se acordó de la conversación que habían mantenido días antes en presencia de Crystal, otra de sus amigas.

			–Tienes que volver a vivir, Jill. Ya ha pasado un año desde lo de Brad –le dijo, repitiendo unas palabras que había oído muchas veces–. Es hora de que sigas adelante. No seas cobarde. Sal al mundo y lucha por lo que necesitas.

			–¿Y se puede saber qué necesito?

			–Un hombre, por supuesto –respondió Mary Ellen–. Cuando se llega a tu edad, ya no son tan fáciles de conseguir. Tienes más competencia.

			–Puede que yo no quiera...

			–¡No! ¡No te puedes rendir! –intervino Crystal–. Tus hijos necesitan un padre.

			–Además, ¿no querías dar una lección a Brad? –preguntó Mary Ellen.

			El argumento de Mary Ellen desequilibró la balanza. Era cierto. Quería darle una lección. Si él podía salir con otras mujeres, ella también saldría con otros hombres. 

			Tenía un problema: no conocía a nadie con quien pudiera salir. 

			Y Mary Ellen se lo solucionó.

			–Karl, mi hermano, es todo un juerguista –afirmó–. Además, tiene muchos amigos. Te devolverá al mundo en un periquete. Antes de que te des cuenta, estarás saliendo con montones de hombres.

			Jill casi no se acordaba de lo que se sentía al salir con alguien. Ya no era la joven apasionada que había sido, sino una mujer adulta, divorciada y con dos hijos. Pero lo que había perdido en libertad, lo había ganado en experiencia. Y se creyó perfectamente capaz de afrontar el problema.

			No se podía imaginar que su cita con Karl sería un desastre. 

			De hecho, lo único bueno que tenía era el vestido que se había puesto para la ocasión. Era azul y estaba cubierto de lentejuelas que brillaban cada vez que se movía. Le quedaba tan bien que lamentó malgastarlo con un hombre como Karl Attkins.

			Al cabo de unos segundos, los músicos dejaron de tocar y Jill pensó que la tortura estaba terminando. Desgraciadamente, su alegría duró poco. Momentos después, empezaron con un chachachá y Karl gritó:

			–¡Mambo!

			Jill tuvo que tomar una decisión. ¿Prefería volver a la mesa y arriesgarse a que el hermano de Mary Ellen retomara su juego de pies? ¿O prefería bailar? 

			Al final, optó por lo segundo.

			–Qué diablos –susurró–. A quién no le gusta el chachachá.

			Ya había empezado a bailar cuando alzó la cabeza y vio que Connor McNair la estaba mirando con horror.

			Jill tuvo la sensación de que la sangre se le había helado en las venas. Siguió bailando, pero sin prestar atención a la música ni a su acompañante. A fin de cuentas, Connor no era un conocido más; era el mejor amigo de su exmarido.

			Asustada, miró a su alrededor para ver si Brad se encontraba entre los clientes del establecimiento. Y se sintió aliviada al comprobar que no estaba allí. 

			Connor se acercó a la pista de baile, miró a Karl y dijo:

			–¿Te importa que baile con Jill?

			Lo preguntó con buenas maneras, pero sin el menor asomo de sonrisa. Y Karl reaccionó con brusquedad.

			–No. Si quieres bailar, búscate a otra chica. 

			Karl se apretó contra ella y Jill le dejó hacer. En ese momento, el hermano de Mary Ellen era su mejor defensa. No quería hablar con Connor McNair. No quería saber nada de ninguna persona del entorno de su ex.

			Miró a Connor con cara de pocos amigos, para hacerle ver que no lo necesitaba, y empezó a contonearse de forma sensual. Con un poco de suerte, Connor pensaría que se lo estaba pasando en grande y se lo diría a Brad.

			–¡Mambo! –exclamó ella.

			Connor la miró con incredulidad y salió de la pista, aunque no fue muy lejos. Se quedó de pie en una esquina y se dedicó a mirarlos durante los minutos siguientes. Jill pensó que estaba muy atractivo con su camisa blanca y su traje hecho a medida, pero le dio la espalda y lo apartó de sus pensamientos.

			Entonces, Connor volvió.

			–Disculpa –le dijo a Karl–, ¿es tuyo el BMW plateado que está en el aparcamiento del hotel?

			Karl entrecerró los ojos con desconfianza.

			–Sí. ¿Por qué?

			Connor arqueó las cejas y lo miró con pesar.

			–Porque me temo que está ardiendo.

			Karl soltó a Jill de golpe, como si fuera un saco de patatas.

			–¿Cómo?

			–Acaban de llamar a los bomberos, pero he pensado que querrías ir y...

			Karl salió disparado hacia el aparcamiento. Connor tomó a Jill del brazo y la sacó de la pista de baile.

			–Suéltame –protestó ella.

			–Oh, vamos. Te sacaré por la salida de emergencia, para que Karl no te vea.

			–No me puedo ir sin más...

			Connor la miró y le dedicó una sonrisa tan clara que la dejó momentáneamente sin habla. Había olvidado lo encantador que podía ser. Fue como encontrar a un viejo amigo que creía perdido para siempre.

			–¿Por qué no? ¿Es que quieres seguir con ese individuo?

			Jill estuvo a punto de mentir. Si dejaba plantado a Karl, tendría que dar muchas explicaciones a Mary Ellen. Pero la sonrisa de Connor la conquistó.

			–Preferiría comer tierra.

			–Lo suponía.

			Cuando llegaron a la salida de emergencia, un camarero les abrió la puerta y sonrió. Era evidente que estaba sobre aviso, porque Connor se detuvo un momento para darle unos cuantos billetes.

			–¿Y qué ha pasado con el coche de Karl? –preguntó Jill, sintiéndose culpable–. Sé que adora su coche.

			–No te preocupes por eso.

			Connor la llevó hacia su deportivo, un Camaro de veinte años que Jill ya había visto antes.

			–No se ha incendiado, ¿verdad?

			Él la invitó a entrar en el vehículo y se sentó a su lado.

			–Claro que no. Haría cualquier cosa por una amiga, pero quemar un coche sería ir demasiado lejos.

			–Entonces, has mentido...

			Connor sonrió y arrancó.

			–En efecto.

			Jill suspiró y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. Al menos, ya no tenía que soportar el pie de Karl.

			–¿Vamos al Rickey?

			–Por qué no.

			El Rickey era un local de la bahía, el club al que todos los jóvenes iban a última hora de la noche, antes de que zarpara el último transbordador que hacía el trayecto a la isla. Jill contempló las luces de Seattle y pensó que habían pasado muchos años desde la última vez que había estado allí.

			–No puedo creer que te haya permitido esto –dijo.

			–Ni yo puedo creer que tú lo necesitaras –replicó él.

			Jill sacó el móvil del bolso y lo miró.

			–¿Qué estás haciendo?

			–Esperar la llamada de Karl. Tendré que darle una explicación por lo sucedido.

			–¿A Karl? ¿El rey del mambo? –se burló él.

			Jill le lanzó una mirada asesina.

			–Deja de preocuparte por él –continuó Connor–. Le he dado una propina extra al camarero para que se lo explique todo.

			Ella arqueó una ceja.

			–¿Y qué le va a explicar?

			Connor se encogió de hombros.

			–Que soy de la mafia y que a los mafiosos no nos hace gracia que los tipos como él liguen con nuestras mujeres.

			–¿Cómo?

			Él la miró con humor.

			–Sí, ya sé que es una tontería, pero no se me ha ocurrido otra cosa.

			Jill soltó una carcajada. Aquello era verdaderamente absurdo.

			–Pero si ni siquiera eres italiano...

			–¿Estás segura de eso? Hay muchas cosas de mí que tú no sabes. Y muchas que no querrías saber.

			Ella frunció el ceño.

			–Connor, acabas de destruir todas mis posibilidades de salir con alguien en esta ciudad. Muchas gracias.

			–Solo estoy cuidando de ti, cariño.

			Jill alzó los ojos al cielo en un gesto de exasperación. Pero sonreía.

			 

			 

			El Rickey era tan extravagante como se podía esperar de un local con estética de los años cincuenta, con asientos de color turquesa y hasta una máquina de discos. Jill y Connor entraron en él con el convencimiento de que se encontrarían con algún conocido, pero no vieron a nadie que les resultara familiar.

			–Nos estamos haciendo viejos –bromeó él mientras se acomodaban junto a una de las ventanas–. Nuestros amigos ya no vienen por aquí.

			–Sinceramente, no me extraña. Lo raro es que vengamos nosotros –replicó Jill–. ¿En qué lugar nos deja eso?

			Connor sonrió.

			–En el de dos almas perdidas, que buscan el sentido de la vida.

			–El sentido de la vida no es ningún secreto. Consiste en seguir adelante, hacer algo por mejorar el mundo y afrontar la realidad. O algo así.

			Él se encogió de hombros.

			–Eso suena muy bien, pero ¿qué significa «mejorar el mundo»? Y aunque sepas lo que significa, ¿cómo consigues que la gente te ayude a cambiarlo?

			–Veo que sigues siendo el de siempre, el eterno crítico –lo acusó–. Me pregunto por qué diablos he permitido que me raptes. Alguien tendría que llamar a la policía.

			La camarera, una jovencita de falda tableada que se acababa de acercar a la mesa, se quedó helada y la miró con horror.

			–No, no... era una broma –dijo Jill con rapidez–. No me hagas caso. Nunca.

			La camarera asintió con timidez, les tomó nota y se marchó a toda prisa.

			–La has asustado –dijo Connor.

			–Últimamente asusto a todo el mundo. ¿Por qué será? ¿Es que estoy demasiado tensa? ¿Miro como una loca?

			Connor la observó con detenimiento. Fruncía el ceño y tenía las manos tan tensas como si la vida le fuera en ello. ¿Dónde estaba la jovencita despreocupada que había sido? ¿Qué le había pasado?

			Connor sabía que había sufrido mucho con su divorcio. Pero seguía tan guapa como siempre. Los mismos cálidos ojos oscuros; los mismos labios sensuales y la misma melena rizada, de color dorado. 

			Seguía siendo una mujer impresionante.

			Sin embargo, era evidente que había cambiado. Lo veía en su ceño fruncido, en su actitud escéptica y en el fondo triste de sus ojos. Y lamentó no haber estado cerca de ella para poder ayudarla. 

			–¿Cómo te van las cosas, Jill? Lo pregunto en serio. ¿Qué tal estás?

			Ella suspiró y admiró su cara. Era un hombre muy guapo, de ojos azules y pestañas increíblemente largas. Siempre había sido radicalmente distinto a Brad; algo así como un hermano pequeño que se negaba a crecer, un rebelde que tan pronto tomaba un avión para ir a una fiesta en Malibú como se embarcaba en un velero con destino a Tahití.

			En otro tiempo, Jill había pensado que el ambicioso y serio Brad era digno de confianza y que Connor, en cambio, no se preocupaba por nadie que no fuera él mismo. Pero, obviamente, había cometido un error.

			–Bien, muy bien –respondió con tranquilidad–. Los gemelos gozan de buena salud y mi negocio va viento en popa.

			Connor no la creyó. La conocía demasiado como para dejarse engañar por su interpretación. Bajo su imagen de persona responsable y cuidadosa, se escondía una mujer desenfadada y con un fuerte sentido de la libertad que no podía ser feliz en esas circunstancias.

			–Me alegra que te hayas animado a volver a salir –dijo él.

			–Bueno, hay que seguir adelante, ¿no?

			Él asintió.

			–¿Quién tiene la culpa del fiasco de esta noche?

			Jill frunció el ceño otra vez.

			–Nadie. Ha sido una cita a ciegas.

			–Oh, vamos... Ni tú eres tan tonta como para salir con un tipo como ese sin que alguien te haya presionado.

			–¿Cómo que ni yo soy tan tonta? –preguntó, ofendida–. ¿Cómo te atreves a insultarme de ese modo?

			Connor la tomó de la mano.

			–No pretendía insultarte. Solo estaba bromeando.

			Ella respiró hondo y se mordió el labio inferior. No sabía por qué, pero estaba al borde de las lágrimas.

			–¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? –preguntó, intentando refrenarse.

			–¿Todo este tiempo?

			–Sí. El año y medio que ha pasado desde la última vez que nos vimos.

			Connor la miró con intensidad y Jill apartó la mirada, a sabiendas de lo que estaba pensando. No se habían visto desde el día en que Brad la abandonó.

			Justo entonces, la camarera apareció con los helados que habían pedido e interrumpió la conversación. Cuando se marchó, Connor se puso la servilleta en una pierna, alcanzó una cucharilla y dijo:

			–Entonces, el negocio va bien.

			Ella probó su helado, aunque ya no tenía hambre.

			–Sí, va bien.

			–¿Y de qué negocio se trata?

			Jill lo miró con sorpresa.

			–¿Es que no lo sabes? ¿Brad no te lo ha dicho?

			Él sacudió la cabeza.

			–No.

			–Cuando Brad se marchó, se quedó con nuestra empresa y me recomendó que me buscara un trabajo.

			–¿Te dijo eso?

			–Sí, con esas mismas palabras. Pero yo tenía dos niños pequeños y no los podía dejar solos, así que no me podía buscar un trabajo por cuenta ajena –le explicó–. Necesitaba un trabajo que me permitiera estar en casa.

			Connor asintió.

			–¿Y qué hiciste?

			Jill se encogió de hombros.

			–Lo que sé hacer. Abrí una pastelería.

			–¿En serio? –preguntó, anonadado.

			–En serio.

			–Ah...

			–Al principio fue difícil, pero las cosas están mejorando.

			Connor no se lo podía creer. Brad y Jill habían ganado mucho dinero con su empresa, MayDay. Brad era un genio de la electrónica que había inventado un sistema de GPS con mucho éxito, y Jill se encargaba de la contabilidad, la publicidad y las relaciones con los clientes. Jamás se habría imaginado que terminaría haciendo pasteles. 

			En ese momento, la puerta del local se abrió y Connor arqueó una ceja.

			–Sabes lo que dicen de este local, ¿verdad? Que más tarde o más temprano, todo el mundo viene por aquí.

			–¿A qué viene eso?

			–A que el rey del mambo acaba de llegar.

			Jill soltó un gemido ahogado y se giró hacia la entrada del establecimiento. Karl la había visto y caminaba hacia ella con cara de pocos amigos.

			–Oh, no...

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			La actitud de Karl cambió de repente cuando se dio cuenta de que Jill estaba en compañía de Connor McNair. Se quedó pálido y alzó las manos en gesto de rendición, antes de dar media vuelta y marcharse con rapidez.

			–Guau... –dijo Jill, asombrada–. Parece que te creyó cuando dijiste que eres de la mafia. 

			–Sí, eso parece.

			Jill sacudió la cabeza.

			–Cuando lo cuente por ahí, no encontraré a nadie que quiera salir conmigo.

			–Tanto mejor. Así no perderás el tiempo con tipos como ese.

			Ella lo miró con ironía.

			–¿Estás insinuando que todos los hombres son como Karl?

			–Exactamente –Connor sonrió–. Además, ¿para qué quieres al resto de los hombres, si ya me tienes a mí?

			Ella también sonrió. Sabía que no estaba hablando en serio.

			–¿A ti? No digas tonterías.

			Jill lo miró en silencio durante unos segundos y pensó que seguramente la consideraba una idiota por lo que había sucedido tiempo atrás, cuando estaba embarazada de ocho meses. Cualquiera se habría dado cuenta de lo que pasaba, pero las molestias del embarazo no la dejaban pensar con claridad y, cuando Connor le dijo que Brad la iba a dejar, se llevó la mayor sorpresa de su vida.

			El canalla de su exmarido ni siquiera había sido capaz de decírselo personalmente. Había enviado a Connor.

			Al recordar lo sucedido, tuvo la certeza de que su aparición en el club no había sido casual. Así que respiró hondo, intentó mantener la compostura y preguntó:

			–¿Qué quiere esta vez?

			Connor soltó un suspiro.

			–¿No podemos charlar un poco antes de entrar en materia? No sé, hablar de lo que hemos hecho, de lo que nos ha pasado... –replicó, visiblemente incómodo.

			–No me vengas con esas, Connor. Estas aquí en calidad de mensajero.

			La expresión de Connor se volvió sombría.

			–Todavía somos amigos, ¿verdad?

			Ella tardó en responder.

			–Sí. 

			Connor guardó silencio. Parecía aliviado.

			–Pero estás del lado de Brad –continuó Jill–. No lo niegues.

			–¿Por qué dices eso?

			Jill se encogió de hombros.

			–Por el día en que fuiste a verme para decirme que Brad me iba a abandonar. Fuiste muy cruel. Me partiste el corazón y me dejaste tirada.

			–Yo no te dejé tirada –se defendió él.

			Ella cerró los ojos un momento y los volvió a abrir.

			–Era una metáfora –dijo.

			–Me da igual lo que sea, porque yo no te dejé tirada –insistió Connor–. Estabas perfectamente; tan segura y bromista como de costumbre. A decir verdad, tuve la sensación de que ya sabías lo que iba a pasar y de que estabas preparada para ello. De lo contrario, jamás te habría dejado sola. 

			–Pues te equivocaste.

			Connor la miró a los ojos, desconcertado.

			–Sara estaba contigo. Tu hermana estaba contigo. Pensé que...

			Apartó la mirada y dejó la frase sin terminar. Recordaba exactamente lo que había pensado en ese momento. Había visto el dolor en su cara y había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para no tomarla entre sus brazos y besarla con pasión. Por eso se había ido. Porque no estaba seguro de poder controlarse. Porque estaba viviendo en su propio infierno.

			–¿Pensaste que estaba bien? Caramba, qué perceptivo eres –declaró Jill con sorna–. La herida sangraba a borbotones y tú creíste que no era más que un rasguño.

			Connor no dijo nada.

			–Te odié durante mucho tiempo, ¿sabes? –Jill siguió hablando–. Era más fácil que odiar a Brad. Lo de mi exmarido me dejó desconcertada, pero lo tuyo... fue una canallada por tu parte. Un gesto indigno.

			–Vaya, muchas gracias...

			–De nada. Y para empeorar las cosas, desapareciste.

			Connor sacudió la cabeza, confundido con el enfado de Jill. Él no tenía la culpa de que Brad la hubiera abandonado. Se había limitado a seguir con su vida, como siempre.

			–Me marché. Dejé el país... Un amigo acababa de abrir un negocio en Singapur y me pidió que le echara una mano.

			–¿Y has estado en Singapur desde entonces?

			Él asintió.

			–Sí.

			Jill se sintió algo mejor al saberlo. Hasta ese momento, había pensado que Connor estaba en el país y que no tenía el valor necesario para ir a verla. Pero su información cambiaba las cosas. Al menos, en parte.

			–Entonces, ¿acabas de llegar? ¿No has ido a ver a Brad?

			–Nos vimos la semana pasada, en Portland.

			Jill se sintió inmensamente decepcionada.

			–¿Lo ves? Estás de su parte.

			–Yo no estoy de parte de nadie –dijo él con vehemencia–. Soy amigo vuestro desde que nos fuimos a la universidad y tuvimos que dormir en el coche de Brad.

			Ella sonrió a regañadientes.

			–Menos mal que nos ofreció su coche, ¿eh? Yo había perdido los papeles del colegio mayor donde me iba a alojar y a ti no te habían admitido todavía.

			–Fue todo un detalle por su parte...

			–Sí que lo fue.

			–Y estuvimos charlando y riendo toda la noche.

			–Y nos hicimos amigos.

			Connor apartó la mirada. Había conocido a Jill en la secretaría de la universidad y le había parecido la chica más sexy del campus. Pero entonces apareció Brad y se la robó delante de las narices.

			–Estábamos bastante locos, ¿verdad?

			–Sobre todo, tú –le recordó Jill–. Tenías ideas muy divertidas... como la de enamorar a las profesoras para que te aprobaran.

			Connor suspiró.

			–No funcionó nunca. Y no entiendo por qué.

			Ella entrecerró los ojos.

			–Y todos esos trabajos que te buscabas... Nunca supe cómo te las arreglabas para trabajar y estudiar al mismo tiempo.

			Connor se encogió de hombros.

			–No era tan difícil. Me grababan las clases y ponía las grabaciones de noche, cuando me acostaba. Aprendizaje subliminal, ya sabes... Aprendía mientras dormía.

			Ella arqueó una ceja.

			–Venga ya...

			–Lo digo en serio. Hasta aprendí francés.

			–¿Ah, sí? Parlez-vous français?

			–Bueno... puede que no se me quedara todo –contestó con humor.

			Jill sonrió y él le devolvió la sonrisa.

			Sin embargo, Jill sabía que su momento de complicidad no duraría demasiado. Era como si estuvieran con un elefante en una habitación e hicieran esfuerzos por no mirarlo. Y el elefante era Brad, su amigo. Brad, el hombre del que se había enamorado locamente. Brad, el que siempre se salía con la suya. Brad, el que la había dejado embarazada y la había abandonado después. 

			–¿Y qué estás haciendo aquí? Porque seguro que no has venido a verme.

			–Jill, yo quiero verte siempre.

			–Pues lo disimulas muy bien. Has estado fuera un año y medio. Ni siquiera has conocido a mis hijos.

			Él la miró con una sonrisa en los labios.

			–Ah, es cierto. Siempre se me olvida. Ahora tienes hijos...

			–En efecto. 

			–Son dos chicos, ¿verdad?

			Ella asintió.

			–Sí.

			Connor quiso preguntarle si se llevaban bien con Brad, pero no se atrevió. Además, se estaba haciendo tarde y Jill tenía que volver a casa para cuidar de sus niños.

			Justo entonces, ella miró la hora y dijo:

			–Bueno, me tengo que ir. ¿Me acompañas al muelle? El último transbordador zarpa a medianoche.

			–¿Y qué vas a hacer cuando llegues? ¿Ir andando a casa? No lo puedo permitir. Es muy tarde y tu casa está demasiado lejos.

			–Estaré bien. Lo he hecho mil veces.

			–Te llevaré en mi coche.

			–Bueno, si te empeñas... Pero será mejor que nos demos prisa. De lo contrario, perderás el transbordador de vuelta.

			–No te preocupes por eso. Déjamelo a mí.

			A Jill le habría gustado despreocuparse y dejarlo en sus manos; a fin de cuentas, había pasado mucho tiempo desde la última vez que había dejado sus asuntos en manos de otras personas. Pero la vida le había dado una lección. Cada vez que confiaba en los demás, le hacían daño. Y prefería hacer las cosas por su cuenta, sola.

			 

			 

			El trayecto hasta la isla fue divertido, como siempre. Él dejó su coche en la bodega para vehículos y, a continuación, salieron a cubierta para disfrutar del paisaje. Pero hacía fresco y Jill se estremeció, así que Connor le pasó un brazo por encima de los hombros para darle un poco de calor.

			–Me encantaría conocer a tus hijos, ¿sabes?

			–Pues no podrá ser esta noche –replicó ella–. Ya estarán dormidos.

			–¿Están solos en casa?

			–No, están con la niñera.

			Connor asintió.

			–Me cuesta imaginarte como madre...

			–Y a mí –replicó ella, con una sonrisa–. Cómo han cambiado las cosas, ¿verdad? Ha pasado tanto tiempo desde que nos conocimos...

			–Sí, ha pasado mucho tiempo, pero lo recuerdo como si fuera ayer. Tú estabas loca por Brad, y yo... –Connor suspiró y la miró con afecto–. Bueno, yo estaba loco por ti, pero no me hacías caso.

			–Oh, vamos. Yo no te interesaba. Te parecía una chica convencional –afirmó Jill.

			–Eso no es cierto.

			–Por supuesto que lo es. Te gustaban las chicas rebeldes... las que estaban encantadas de irse contigo y con tu banda.

			–Solo me querían cuando estaba en la banda.

			–Es decir, la mayor parte del tiempo –le recordó–. Pero ¿qué pasó al final? ¿Terminaste la carrera?

			–Por supuesto que sí.

			–¿Y en qué te especializaste? ¿En ligoteo internacional?

			Él soltó una carcajada, aunque su comentario lo dejó algo triste. Jill no se habría imaginado nunca que había terminado la carrera de Ingeniería y el doctorado con una mención cum laude. Brad y ella habían sido sus mejores amigos y, a pesar de eso, lo conocían tan poco que lo tenían por un tipo insustancial.

			Sin embargo, no protestó. Al fin y al cabo, la culpa era suya. Él mismo había alimentado esa imagen durante años.

			Al pensarlo, se preguntó qué habría pasado si se hubiera comportado de otra manera. Qué habría pasado si hubiera luchado por lo que quería. Qué habría pasado si, en lugar de dar un paso atrás y respetar el noviazgo de sus dos mejores amigos, hubiera competido con Brad por el amor de Jill.

			Justo entonces, una ola chocó contra el casco del transbordador y le salpicó, sacándolo de sus pensamientos.

			Se giró hacia la isla y buscó la casa de Jill con la mirada. No había estado en ella desde que Brad le pidió que hablara con su esposa y le dijera que se tenían que separar. La petición de su amigo lo sumió en un debate interior. Su actitud le parecía inadmisible, pero se prestó a ello porque sabía que no eran felices y que no lo serían nunca. De modo que le llevó el mensaje y, después, se marchó a Singapur.

			Había pasado mucho tiempo desde entonces, pero sus sentimientos hacia Jill seguían tan vivos como siempre. De haber podido, la habría abrazado y la habría besado hasta dejarla sin aliento. Era la mujer de su vida, y ella ni siquiera lo sospechaba.

			De repente, tuvo miedo. ¿Qué estaba haciendo allí? Se había convencido a sí mismo de que estaba preparado para verla otra vez; de que podía estar con ella sin caer en la trampa de las emociones. Pero sus defensas se estaban derrumbando rápidamente. 

			Tenía que trazar un plan y seguirlo a pies juntillas. En primer lugar, la llevaría a su domicilio; eso era lo más fácil. Luego, se despediría y rechazaría cualquier invitación a entrar en la casa. Ya hablarían de nuevo al día siguiente, por la mañana. Si se quedaba demasiado tiempo con ella, perdería el control.

			Sin embargo, Connor se sintió tan débil que ni siquiera se creyó capaz de llevarla en el coche y despedirse tranquilamente. Estaba convencido de que las cosas se complicarían. Y no lo podía permitir.

			–¿Sabes una cosa? –dijo, intentando hablar con naturalidad–. Creo que tenías razón en lo del transbordador... Si no te importa, te dejaré en el muelle y tomaré el de vuelta para volver al hotel. 

			Jill ni siquiera le oyó. Estaba boquiabierta, mirando su casa.

			–Qué raro –dijo–. Mi casa está iluminada como un árbol de Navidad...

			Connor miró el edificio y se dio cuenta de que tenía razón. Era muy tarde, pero todas las luces estaban encendidas.

			Y, entonces, pasó algo extraño.

			Algo saltó desde una de las ventanas de arriba y cayó en el tejado de la casa de los vecinos.

			Jill se quedó horrorizada.

			–¿Qué ha sido eso? ¿El gato? Oh, Dios mío...

			Jill se apartó de él como si tuviera intención de saltar del barco y llegar a nado a la orilla, pero él se lo impidió.

			–Tranquilízate. Llegaremos antes en mi coche.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Jill estaba desesperada. No podía pensar. No podía respirar. Sus venas llevaban tanta adrenalina que le faltó poco para desmayarse.

			–Que no haya pasado nada, por favor... que no haya pasado nada...

			Connor aparcó el coche en el vado de la casa. Jill abrió la portezuela y salió corriendo de inmediato.

			–¡Timmy! ¡Tanner!

			Connor salió del vehículo y la alcanzó en el preciso momento en que Jill abría la puerta.

			–¿Señora Mulberry? 

			Una mujer delgada de cabello canoso apareció en el descansillo de la escalera y miró a Jill con desesperación.

			–¡Menos mal que ha llegado! He intentado llamarla por teléfono, pero me tiemblan tanto las manos que no puedo marcar los números.

			Jill subió y le puso las manos en los hombros.

			–¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde están los niños?

			–Lo he intentado. Lo he intentado, pero...

			–¡Señora Mulberry! 

			–Se han encerrado y no puedo entrar. No sabía qué hacer...

			–¿Cómo que se han encerrado? ¿Dónde?

			–En su habitación. Cerraron la puerta y yo no podía...

			Jill corrió escaleras arriba, pero Connor subió los escalones de dos en dos y llegó antes que ella al dormitorio de los pequeños.

			–Es verdad. La puerta está cerrada por dentro.

			–¿Timmy? ¿Tanner? ¿Estáis bien? –preguntó ella, angustiada.

			Jill apretó la oreja contra la puerta, pero no oyó ningún ruido.

			–Sé que tengo una llave en algún sitio –continuó–. ¿Dónde la habré dejado?

			–No hay tiempo para eso –intervino él.

			Connor dio un paso atrás y pegó una patada a la puerta. La madera se rompió y la puerta se abrió al instante.

			–Oh, Dios mío.

			El dormitorio era un caos. Había juguetes por todas partes, cubiertos de polvos de talco que alguien había sacado de su bote. Entre los juguetes, yacía una lámpara, una sillita, un montón de libros y varias almohadas. Y al otro lado de la habitación, dos criaturas rubias hacían esfuerzos por encaramarse a la ventana, que estaba lejos de su alcance.

			Cuando vieron a los adultos, empezaron a chillar. 

			–¿Qué estáis haciendo? –bramó su madre.

			Rápidamente, los apartó de la ventana y comprobó que se encontraban bien. No habían sufrido ningún daño. Y en cuanto al gato, que habían lanzado al exterior, estaba tan sano y salvo como los niños.

			–Menudo desastre –dijo Connor–. Solo siento haberlo aumentado con lo de la puerta...

			–Has hecho lo correcto –Jill le lanzó una mirada llena de alivio–. Si hubiera tenido que esperar para entrar en la habitación, me habría dado un infarto.

			La señora Mulberry los miró con desesperación.

			–Lo siento mucho –dijo con voz entrecortada–. Cuando se encerraron... 

			–¿Qué ha pasado exactamente?

			La niñera respiró hondo, sacó un pañuelo y se secó las lágrimas que se habían empezado a formar en sus ojos.

			–No lo sé. Se estaban portando muy bien. Son dos angelitos.

			Jill sonrió a sus hijos, que le devolvieron la sonrisa. 

			–Los acosté y bajé al salón –continuó la señora Mulberry–. Estaba leyendo una revista en el sofá cuando oí un ruido en el exterior... pero pensé que me lo habría imaginado y seguí leyendo hasta que, al cabo de unos segundos, volví a oír el ruido y salí al jardín. Estaban lloviendo objetos de todo tipo, desde juguetes a almohadas.

			Jill miró a los pequeños.

			–Eso no está bien –declaró–. Tenéis que ser buenos con vuestra niñera.

			–Cuando me di la vuelta para volver al interior, vi que uno de ellos estaba en la puerta principal. Me acerqué a él, sonrió y, justo entonces, me cerró la puerta en las narices. Me había dejado fuera de la casa.

			Jill frunció el ceño.

			–¿En serio?

			–Sí. Fue Timmy.

			Jill sacudió la cabeza con desconcierto. No podía ser. Timmy solo tenía dieciocho meses.

			–Eso es imposible. No sabe cerrar puertas.

			–Oh, sí, claro que sabe... Y me asusté tanto que no sabía qué hacer.

			La señora Mulberry rompió a llorar. Connor dio un paso adelante, le puso una mano en el brazo y le habló con afecto.

			–No se preocupe, señora Mulberry. Sabemos que está diciendo la verdad. Pero siga adelante con su historia, por favor.

			La señora Mulberry sonrió con debilidad.

			–Intenté entrar por la puerta de atrás y por todas las ventanas de la casa, pero estaban cerradas a cal y canto. Luego, me acordé de que había una llave debajo de uno de los tiestos y me puse a buscarla. Cuando la encontré, volví al interior y subí al dormitorio de los niños –explicó–. Se habían encerrado.

			La niñera se detuvo un momento antes de continuar.

			–Pensé que me iba a volver loca. Intenté llamar por teléfono, pero me temblaban tanto las manos que no podía... 

			–Olvídelo, señora Mulberry. No ha sido para tanto –intervino Connor–. A fin de cuentas, no ha pasado nada.

			Jill pensó que Connor se estaba excediendo al opinar en un asunto que no le concernía, pero tenía razón. No había pasado nada. Y, en cualquier caso, la niñera no era responsable del comportamiento de sus hijos.

			–Menos mal que hemos llegado a tiempo –dijo Jill–. Baje al salón y descanse un poco, señora Mulberry. Yo me encargaré de acostar otra vez a los pequeños.

			Mientras Jill acostaba a Timmy, Connor se encargó de Tanner con una destreza que le pareció sorprendente. Jamás se habría imaginado que tuviera talento con los niños. Pero las habilidades de Connor no estaban en ese momento entre sus preocupaciones principales. No en vano, sus hijos habían estado a punto de sufrir un accidente.

			Poco después, Connor se prestó a llevar a la señora Mulberry a su casa. Cuando volvió, todo parecía tranquilo. Pero, al entrar, oyó sollozos procedentes de la cocina.

			Jill se había sentado a la mesa, con una taza de café.

			–¿Te encuentras bien?

			Connor se sentó a su lado.

			–Salgo de la casa durante unas horas, por primera vez en más de un año, y mira lo que me encuentro al llegar... ¿Así va a ser mi vida a partir de ahora? ¿No podré salir nunca? ¿Tendré que estar encadenada a esta casa?

			Connor estuvo a punto de hacer una broma para animarla y restar importancia al problema, pero se dio cuenta de que Jill no estaba para bromas.

			–Claro que no, Jill. Las cosas cambiarán –afirmó, sonriendo–. Los niños crecen muy deprisa... Dentro de un mes, todo será diferente.

			Ella sacudió la cabeza.

			–¿Por qué has tardado tanto en volver, Connor? Adoro tu sonrisa.

			Él sonrió un poco más, pero se estremeció por dentro. La declaración de Jill, aparentemente intrascendente, le había llegado a lo más profundo del corazón. Hasta el punto de que intentó decir algo y no pudo.

			Por suerte, ella cambió de conversación.

			–Y pensar que contraté a la señora Mulberry porque me pareció que una mujer de su edad tendría más mano con los niños... Ahora creo que me equivoqué. Tendría que haber contratado a una adolescente.

			–No seas injusta, Jill. Eso le podría haber pasado a cualquiera.

			Jill hizo caso omiso.

			–Menos mal que cuento con la ayuda de mi hermana. Pero Sara está muy ocupada con su carrera y cada vez tiene menos tiempo libre. Esta noche tenía que ir a una cena de negocios, en Seattle. De lo contrario, se habría quedado con mis hijos.

			Connor frunció el ceño.

			–¿No tenías otra hermana? Creo recordar que me la presentaste una vez...

			Jill gimió y cerró los ojos brevemente.

			–Sí, claro. Kelly, nuestra hermanastra –dijo–. Pero me temo que no me puede ayudar. Se mató en un accidente de tráfico la semana pasada.

			–Oh, no... Lo siento muchísimo, Jill.

			Ella asintió.

			–Ha sido muy difícil para Sara y para mí. Nos sentimos tan culpables...

			Él frunció el ceño.

			–¿Culpables? ¿Es que tuvisteis algo que ver con el accidente?

			Ella sacudió la cabeza.

			–No, absoluto. Se mató muy lejos de aquí, en Virginia, donde vivía. 

			–¿Entonces?

			–Nos sentimos culpables porque le habíamos perdido la pista y ni siquiera pensábamos en ella. No se puede decir que fuéramos buenas hermanas, pero...

			Connor la dejó hablar.

			–Kelly era mucho más joven que nosotras. Nuestra madre murió cuando éramos niñas y mi padre se casó con otra mujer. Como te puedes imaginar, éramos demasiado pequeñas para comprenderlo... no soportábamos la idea de que estuviera con otra mujer, así que la odiamos con toda nuestra alma y, cuando tuvo una niña, también la odiamos a ella –Jill se estremeció–. Fue muy injusto. 

			–Pero vuestra relación mejoraría con el tiempo...

			–No mucho. El segundo matrimonio de mi padre fue un desastre. Se divorció al cabo de cinco años, así que no veíamos a Kelly con mucha frecuencia. Luego, mi padre falleció y nos perdimos la pista.

			–Qué lástima.

			Jill asintió.

			–Por entonces, yo era una adolescente alocada que no se preocupaba por esas cosas. Solo quería vivir y experimentar cosas nuevas.

			–¿Y tu madrastra? ¿Dónde está?

			–Falleció cuando yo tenía veintitrés años. De cáncer.

			–Pobre mujer.

			–Sí. Es una historia trágica, ¿verdad? Y me siento tan mal por Kelly... daría cualquier cosa por volver atrás y conocerla mejor.

			–Pero no podemos volver atrás, Jill. Carpe diem. Solo podemos vivir el presente.

			Jill lo miró con interés.

			–No sabía que también fueras filósofo...

			Él sonrió.

			–Claro que lo soy. Todos mis amigos me lo dicen.

			En ese momento, oyeron una sirena procedente del puerto.

			–Oh, no... Acabas de perder el último transbordador. Tendrás que pasar la noche en la isla –comentó ella.

			–Bueno, podría robar un barco –bromeó Connor.

			–No será necesario. Puedes dormir en el sofá del salón o en el dormitorio principal –dijo ella–. A fin de cuentas, ya no lo usa nadie.

			Connor la miró con extrañeza.

			–Entonces, ¿dónde duermes tú?

			–En el dormitorio de invitados.

			Connor cayó en la cuenta de que, al subir a la habitación de los pequeños, había visto el dormitorio principal y le había parecido que estaba extrañamente limpio y ordenado, como si Jill no lo usara nunca. Seguramente, había renunciado a él cuando Brad la abandonó, por no dormir en la misma cama que habían compartido durante su matrimonio.

			–Está bien, acepto tu oferta. Dormiré en el sofá.

			–¿En el sofá? –preguntó ella con expresión dubitativa.

			–¿Es que hay algún problema?

			–No, ningún problema. Pero me levanto a las cuatro de la mañana, y me temo que te despertaré –respondió Jill.

			–¿Por qué te levantas tan temprano? ¿Tienes cita con el lechero?

			Ella se rio.

			–No, tonto... es que tengo que encender el horno de la pastelería y preparar la masa. Mañana voy a tener un día complicado. Tengo muchos pedidos –declaró–. Pero eso es bueno... significa que el negocio va bien.

			–Me alegro mucho.

			–Espera un momento. Creo que tengo algo que te puede servir.

			Jill se levantó y volvió un minuto después con un pijama de hombre, de color azul marino.

			–¿Es de Brad? –preguntó él.

			–No exactamente. Lo compré con intención de regalárselo, pero se marchó antes de que se lo pudiera dar.

			–Ah...

			Mientras él se quitaba la camisa para acostarse, ella abrió un armario y sacó sábanas y una manta para que se hiciera la cama en el sofá.

			–Tienes dos hijos adorables –comentó él.

			–Sí, ¿verdad? Pero, como ya has visto, son muy malos.

			–Seguro que te mantienen muy ocupada.

			–Y tanto. Llevar un negocio y encargarse de dos criaturas tan traviesas es más difícil de lo que puedas imaginarte... Aún no me puedo creer lo que han hecho esta noche. Ni siquiera sabía que supieran cerrar una puerta.

			–Deberías cambiar la cerradura de su dormitorio, para que no puedan cerrar por dentro. Y hacer más copias de las llaves.

			–Y vigilarlos con más atención.

			–¿No puedes contratar a una niñera, para que se encargue de ellos durante el día?

			–No es necesario. Trini, mi ayudante en la tienda, me ayuda siempre que puede. Y Sara se pasa por aquí de vez en cuando.

			Jill sonrió y él tuvo que hacer un esfuerzo para no apartarle el mechón que caía una y otra vez sobre su frente. Habría sido un gesto demasiado íntimo en la penumbra del salón, estando a solas y en plena noche.

			Sin embargo, Jill no tenía tantas reservas como él. De repente, se acercó, lo tomó de la mano y lo miró a los ojos con intensidad. Connor no sabía lo que quería, pero no habría sido capaz de negarle nada.

			–¿Y bien? –dijo ella.

			Connor se quedó desconcertado.

			–Y bien, ¿qué?

			–Vamos, dímelo de una vez. 

			Connor sacudió la cabeza. No sabía de qué diablos estaba hablando.

			–Por Dios, Connor, ¿no crees que ya es hora de que seas sincero?

			–¿Sincero?

			Él tragó saliva. ¿Habría notado que la deseaba? ¿Lo habría visto en su expresión o, quizás, en su tono de voz?

			–¿Sincero con qué? –continuó.

			–Con el motivo de tu presencia. 

			–Con el motivo de... –repitió, confuso.

			–Sé que estás aquí porque Brad te lo ha pedido –afirmó–. ¿Qué quiere esta vez?

			Connor respiró hondo, decepcionado. Jill ni siquiera se había planteado la posibilidad de que estuviera allí por ella. Como de costumbre, todo giraba alrededor de Brad y de la relación que habían mantenido.

			–¿Por qué crees que Brad me ha enviado?

			Ella frunció el ceño.

			–Porque eres su mejor amigo. Y porque también fuiste mi mejor amigo.

			Connor le tomó la mano a Jill, se la besó con suavidad y se alejó de ella.

			–Ya has tenido demasiadas emociones por una noche. Acuéstate y descansa. Hablaremos mañana.

			–No. Dímelo. ¿Qué quiere Brad?

			Connor la miró fijamente y se dio cuenta de que en sus ojos había un destello de esperanza. Al parecer, deseaba que Brad volviera con ella. 

			Sin embargo, Brad no iba a volver. Brad era un canalla y un egoísta; un tipo perfecto para jugar al póquer o salir a divertirse un rato, pero nada más. Nunca había sido un buen amigo ni, por lo visto, un buen esposo. 

			–Jill, no estoy aquí por Brad. Solo he venido a verte.

			Connor mintió. Brad le había dado un mensaje para ella; pero en ese momento no estaba seguro de querer dárselo. Jill creía que había tomado partido por su viejo amigo, y se equivocaba. Siempre había estado de su lado.

			En realidad, era ella la que estaba del lado de Brad. Seguía enamorada de él. Lo veía en sus ojos y lo oía en su voz.

			Una vez más, se dijo que debía alejarse de Jill. Se marcharía pronto, por la mañana. No se podía ir antes de las seis porque el primer transbordador no zarpaba hasta esa hora, pero decidió que se esfumaría cuando ella se pusiera a trabajar. Y se iría sin más, sin despedidas, sin decirse adiós.

			Momentos después, Jill se retiró a su habitación y él se acostó en el sofá. 

			Cuando se quedó dormido, tuvo un sueño extraño. Estaba en una pista de baile, buscando algo entre un montón de personas que bailaban. Súbitamente, el peinado de una de las mujeres se transformó en un loro muy bonito, el más bonito que había visto nunca. Y por algún motivo, la captura del ave se convirtió en un asunto de vida o muerte.

			Cada vez que levantaba los brazos para atraparlo, el loro alzaba el vuelo y se escapaba. Luego, volvía y le rozaba la cara con sus plumas blancas, como si se estuviera burlando de él. Pero no eran plumas blancas, sino la tela de un camisón.

			Connor abrió los ojos y vio a Jill. Estaba inclinada sobre el sofá, intentando alcanzar algo que se hallaba al otro lado. Y llevaba un camisón blanco.

			–Oh, lo siento. No te quería despertar... –se disculpó–. Es que necesito un libro que está en la estantería de atrás. Ya he encendido el horno, y tengo prisa.

			Connor asintió y fingió que cerraba los ojos, pero los dejó entreabiertos y se dedicó a observarla mientras buscaba por el salón. La luz de la cocina, que estaba encendida, aumentaba la transparencia del camisón blanco y le ofrecía una vista tan perfecta como excitante de sus preciosas curvas. 

			Y, entonces, se volvió a quedar dormido.

			No supo cuánto tiempo; pero, al abrir los ojos, se encontró ante los dos gemelos de ojos azules, que lo miraban con curiosidad.

			–Hola. ¿Qué hacéis aquí?

			Los gemelos no dijeron nada. Se limitaron a reír y a mirarlo con más intensidad.

			–Buuuu... –dijo él, intentando asustarlos.

			Los niños parpadearon, pero se quedaron en el mismo sitio.

			–Vaya, veo que no os asustáis con facilidad. Al parecer, tendré que cambiar de estrategia... ¡Buuuuuu! –exclamó.

			Los niños salieron corriendo entre risas y Connor sonrió, satisfecho.

			Segundos después, apareció Jill.

			–¿Qué les has hecho a mis niños?

			Connor se hizo el inocente.

			–¿Quién? ¿Yo? Nada... Solo nos estábamos conociendo mejor. 

			Jill frunció el ceño con desconfianza. Para decepción de Connor, se había recogido el cabello y había sustituido el camisón blanco por un vestido muy serio y un delantal.
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